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Entre los reptiles, aproximadamente un 
28% de las especies, incluyendo serpientes 
ciegas, lagartos ápodos, eslizones y anfisbenios 
(Measey, 2006), muestran una fuerte especia-
lización, morfológica y ecológica, a una vida 
subterránea (fosorial) más o menos estricta 
(Gans, 1974; Navas et al., 2004), permaneciendo 
enterradas bajo la superficie del suelo durante 
toda o gran parte de su vida. Las dos especies 
de culebrillas ciegas del género Blanus (Fam. 
Amphisbaenidae) de la península ibérica repre-
sentan un buen ejemplo de estas adaptaciones 
al medio subterráneo (López, 2015). Sin embar-
go, a pesar de su interés biológico, la ecología 
de los reptiles fosoriales continúa siendo poco 
estudiada y es poco comprendida, en parte de-
bido a la dificultad para localizar y trabajar con 
estas especies (Henderson et al., 2016). Una de las 
ventajas de este modo de vida fosorial parece 
ser la reducción del riesgo de depredación, al 
disminuir la exposición a depredadores en la 
superficie. No obstante, algunos depredadores 
especializados, como algunas culebras semifo-
soriales, son capaces de capturar anfisbenios 
bajo tierra o piedras (Pleguezuelos et al., 1994). 
Asimismo, determinados depredadores epí-
geos también pueden acceder ocasionalmente 
a estas presas. Por ejemplo, en el caso de las 
culebrillas ciegas, existen registros de capturas 
por parte de algunas rapaces y alcaudones, que 
posiblemente puedan detectar el movimiento 

de las presas bajo la arena suelta o la hojaras-
ca mientras buscan insectos (Martín & López, 
1990). También se han citado mamíferos de-
predadores, como los jabalíes, que, al excavar 
grandes superficies del suelo en busca de ali-
mento, pueden desenterrar y consumir alguna 
culebrilla (Garzón et al., 1984). Sin embargo, estas 
capturas de culebrillas ciegas por depredadores 
epígeos parecen accidentales y de muy bajo im-
pacto sobre sus poblaciones.

Un estudio sobre la biología reproductora 
de la abubilla (Upupa epops), mediante el uso 
de cajas nido, se desarrolla anualmente en los 
alrededores de la Hoya de Guadix (37º21'N / 
03º05'W; Granada), una altiplanicie semiári-
da con encinas adehesadas y cultivos de olivos, 
almendros y pinos. En el marco de este segui-
miento, se ha detectado de forma recurrente 
la presencia de culebrillas ciegas (B. oxyurus) 
muertas en los nidos, aportadas por las abu-
billas como presas para los pollos (Figura 1a). 
Además de las culebrillas, en las cajas también 
se hallaron con frecuencia restos de lagartija 
colirroja (Acanthodactylus erythrurus) y, más 
raramente, de eslizón ibérico (Chalcides bedria-
gai) y tridáctilo (C. striatus).

Aunque no se realizaron muestreos sistemá-
ticos específicos para cuantificar la presencia de 
culebrillas, las cajas nido eran inspeccionadas 
semanalmente para seguir el crecimiento de 
los pollos. En estos seguimientos, por ejemplo, 
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durante la temporada de cría de 2021, de abril 
a junio, en una misma zona de olivares se re-
gistrararon 14 culebrillas en cinco nidos dis-
tintos de un total de 11 cajas nido ocupadas en 
las que nacieron pollos. En la misma zona, en 
la temporada de 2025, se encontraron cuatro 
culebrillas en tres nidos distintos de los nueve 
nidos con pollos inspeccionados. En general se 
observaba una o dos culebrillas por caja, aun-
que en un caso se hallaron hasta 10 ejemplares 
juntos en un mismo nido. La mayoría de las 
culebrillas eran adultos de gran tamaño (más 

de 170 mm de longitud cabeza-cloaca) (Figu-
ra 1b), aunque también aparecieron algunos 
ejemplares más pequeños. 

La abubilla es un ave de tamaño media-
no que anida en cavidades y produce hasta 
dos polladas al año (Martín-Vivaldi et al., 2016; 
Díaz-Lora et al., 2021). Su dieta se basa predo-
minantemente en artrópodos (grillo topos y 
otros ortópteros, arañas, escorpiones, escara-
bajos grandes, larvas y pupas de insectos de 
tamaño considerable), aunque parece que los 
reptiles tampoco son raros en su alimentación 

Figura 1: a) Hembra de abubilla con pollos en el inte-
rior de una caja nido donde se observan restos de una 
culebrilla ciega (Blanus oxyurus) en la esquina inferior 
de la caja (Hoya de Guadix, Granada). b) Ejemplar de 
culebrilla ciega hallado muerto en el interior de una caja 
nido de abubilla.

Figura 2: a) Abubilla buscando alimento (presas enterradas) en una zona despejada mediante la inserción rápida 
y repetida del pico en el suelo. b) Abubilla capturando una culebrilla ciega (Blanus oxyurus) (Desembocadura del 
Guadalhorce, Málaga). 
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(Krištín, 2001; Martín-Vivaldi et al., 2016). Su técni-
ca de búsqueda de alimento consiste en intro-
ducir repetida y rápidamente su largo pico en 
el suelo desnudo o con vegetación rasa en bus-
ca de presas enterradas (Figura 2a) o metien-
do el pico bajo piedras. Mediante esta técnica 
de caza, podría localizar culebrillas enterradas 
cerca de la superficie, como se ha registrado en 
otras poblaciones (Figura 2b), especialmente 
a primeras horas del día, cuando estos repti-
les presentan una temperatura corporal baja y 
menor actividad, lo que facilitaría su captura. 

Las observaciones registradas muestran que 
las culebrillas ciegas aparecieron de manera re-
currente en las cajas nido de las abubillas todos 
los años y durante toda la época reproductora, 
mientras había pollos en el nido. Esto permite 
descartar que se tratase de un fenómeno pun-
tual asociado a condiciones climáticas singula-
res (p.e. lluvias intensas o inundaciones), que 
hubieran dejado a las culebrillas expuestas so-
bre la superficie del suelo, incluso ya muertas, 
convirtiéndolas en una captura oportunista 
limitado a ese momento puntual. Además, se 
encontraron culebrillas en distintas cajas nido 
con pollos (aprox. en el 40 %), lo que descarta 
que fueran capturas realizadas unicamente por 
unos pocos individuos de abubilla especializa-
dos en esta presa y apunta más bien a una con-
ducta de caza generalizada.

Los machos de abubilla capturan y aportan 
la mayoría de las presas y tienden a llevar al 
nido las más grandes que encuentran (Arco et al., 
2022). Sin embargo, la mayoría de estas presas 
son entregadas a las hembras (que permancen 
dentro del nido incubando y empollando hasta 
que los pollos ya tienen más de 8 días) para que 
se las den a los pollos (Arco et al., 2022). Por esta 
razón, parece probable que muchas de las cule-
brillas capturadas por los machos fueran luego 
descartadas como alimento por las hembras, ya 

que su gran tamaño impediría que los pollos 
las engulleran enteras, quedando acumuladas 
como restos en el fondo del nido. Sin embar-
go, las culebrillas de menor talla (p.e. juveniles) 
podrían haberse ingerido enteras y no encon-
trarse restos visibles en el nido.

La incidencia regular de culebrillas ciegas en 
los nidos sugiere que la abubilla podría ser un 
depredador habitual de esta especie,· y que, en 
consecuencia, su actividad tendría un impacto 
sobre la dinámica poblacional de B. oxyurus. 
Cuando quedan expuestas por un depredador 
en la superficie del suelo, las culebrillas exhiben 
un comportamiento antidepredatorio caracte-
rizado por sacudidas rápidas y vigorosas del 
cuerpo, enroscándose con frecuencia sobre sí 
mismas o alrededor de ramas, lo que dificulta 
su captura (Martín et al., 2000). Esta característica 
técnica defensiva podría haber evolucionado 
en respuesta a ataques de depredadores epígeos 
como la abubilla, otras aves o mamíferos, lo 
que cuestiona la idea de que el riesgo de depre-
dación sea mínimo en esta especie debido a sus 
hábitos subterráneos. En consecuencia, sugeri-
mos que la depredación sobre reptiles fosoria-
les no debería considerarse exclusivamente un 
fenómeno ocasional o anecdótico (véase Martín 
& López, 1990; Hayes et al., 2015 y las referencias cita-
das allí para ejemplos de depredación en Blanus y otras 
especies americanas de anfisbenios). Por ejemplo, un 
18.7% de ejemplares de 11 especies america-
nas de anfisbenios examinadas en colecciones 
mostraban haber autotomizado la cola (consi-
derado como un indicador de un intento de 
depredación no exitoso) (Moura et al., 2023). Por 
esto, podría ser interesante examinar si la de-
predación constituye un factor potencialmente 
relevante en la evolución de las adaptaciones 
ecológicas y comportamentales de los reptiles 
fosoriales. Futuras investigaciones deberían 
evaluar con mayor detalle la frecuencia y el im-
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pacto de estas interacciones depredador-presa 
sobre las poblaciones de anfisbenios y de otras 
especies de reptiles fosoriales.
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